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Simpatizantes que se rectifican 

La prensa francesa mostró siempre una amo­
rosa deb i l idad por e l régimen de Castro en 
Cuba. E l establecimiento del comunismo en la 
isla no fue estimado como v ictor ia francesa, 
pero sí como derrota norteamericana. 

Ahora se produce e l fenómeno inverso. Cas­
t ro pierde sus amigos y, lo peor, los trasforma 
en enemigos. La famosa revista "París-Match" 
en una de sus recientes ediciones trae cuatro 
páginas cargadas de horrendas acusaciones, las 
que son certificadas por Jean Cau y por Jero-
me Duhamel. 

Jean Cau af i rma: ' 'Hoy, Cuba se envuelve en 
silencio y en terror . Estos últimos años, estos 
últimos meses, la revolución está dando la 
imagen del engranaje ineluctable, de la vert igi­
nosa fata l idad histórica que hace suceder a los 
días de fiesta los siguientes de terror . E l 
castrismo se ha convertido en un stal inismo". 

Los periodistas franceses han perdido, según 
parece, e l romantic ismo de las barbas, de las 
boinas, de las metralletas a la bandolera, para 
caer en la cuenta de que en Cuba impera e l 
régimen del paredón, de la policía secreta, de 
los campos de concentración y de la sevicia de 
t ipo h i t ler iano. 

E l tétrico reportaje de 'Tar i s -Match" dice: 
" E l propósito no es descr ibir la fo rma en que 
la ter r ib le evolución se ha operado, sino en 
levantar el velo que oculta los inf iernos cuba­
nos, exhibiendo algunos testimonios. Así, no es 
en un diario 'reaccionario' sino en 'Regenera­
ción', órgano del movimiento l iber tar io cubano, 
donde nos informamos de l fusi lamiento con 
ametral ladora de veintidós prisioneros políti­
cos . . . La civilización comunista ha inventado 
las 'gavetas', celdas de 70 centímetros de ancho 
por 1,80 de largo donde encierra juntos a tres 
presos, que v iven hacinados, haciendo allí todas 
sus necesidades. E n e l hospital de E l Príncipe 
los presos enfermos son operados por estudian­
tes de medicina y los que van a ser fusilados 
sufren la extracción de su sangre para qu¿ e l 
gobierno haga e l don humani tar io de e l la a 
los heridos de V ie tnam y de Laos". 

Testimonios de prisioneros 
Jean Cau ofrece el testimonio de un antiguo 

prisionero, actualmente en e l exi l io , Anton io 
Borro , de 64 años. Maestro de escuela, fue 
arrestado en presencia de sus alumnos, condu­
cido a la prisión central de Santiago de Cuba y 
golpeado brutalmente. Sangrando fue encerra­
do en una celda en la que no se podían dar 
cuatro pasos y donde permanecían dos presos 
más escuálidos y sucios. No había servicios de 
ninguna especie; sus necesidades tenían que 
hacerlas sobre el piso. 

Por las tardes, los guardias traían con ellos a 
u n preso ¡portador de u n cubo, en e l que debía 
recoger e l excremento con las manos. Varias 
'V'̂ ces —dice B o r r o — vio cómo los guardianes 
hundían l a cabeza de l preso en la inmund i ­
cia. Cada quince días se l levaba a los presos a 
duchas colectivas, donde ingresaban desnudos 
en grupos de cincuenta. Cada uno debía tomar 
un puñado de polvo detergente para usarlo en 
el baño. Los guardias se divertían cerrando las 
llaves del agua caliente para dejar caer sólo la 

fría; pero era peor cuando cerraban la de agua ; 
fría para dejar caer sobre los cuerpos de ios 
presos agua casi h i rv iente . Sobre esto lanzaban 
una l luv i a de polvo de azufre, de modo que a l 
salir, cada preso tenía la p i e l en carne viva. 
Sobre esta l laga, cada ppeso debía ponerse e l 
vestido hecho de It^árpillera con que se fabr i ­
can las bolsas para cereales o azúcar. 

Jean Cau narra cómo cada preso sólo recibe 
una cornada al día. U n poco de arroz m a l 
cocido, que es servido sobre e l piso. De allí 
deben recogerlo y repartírselo los presos de la 
"gaveta", comiendo con las manos. A menudo 
estallaban disputas entre los forzados compañe­
ros de gaveta, sobrevenían reyertas y asesina­
tos. Los guardias no intevenían sino para sacar 
los cadáveres, diciendo: " ¡Me jor . . . más carne 
para nuestros médicos!" 

Otro de los testimonios lo recoge Jean Cau -
de José Antonio Pereira, de Bayamo. Ingeniero ' 
agrónomo, amigo de la in t im idad de F ide l 
Castro, trabajador ardoroso por la construcción ' 
del socialismo hasta 1&67. 

Por meterse a redentor 
E l delito que purgó Pereira fue e l de haber ; 

tratado de insinuar a su amigo F ide l que las 5 
fuerzas de l pueblo cubano estaban agotadas, • 
Como nada consiguiera con sus lamentos perso­
nales, recurrió a otros para hacer juntos una 
gestión en común ante Fidel . Esto fue e l 16 de 
septiembre de 1&67 por la mañana. Por l a 
noche, la policía le sacaba con su mujer y sus 
dos niños hacia u n campo de concentración. 
Pabellones de cemento, muros de t re in ta centí­
metros de espesor, rejas de gruesos barrotes, 
celdas minúsculas. 

Pereira fue acusado de traición; su esposa 
quedaría l ibre pero sus hijos serían internados 
para que se les enseñara a "ser hombres" . 
T iempo después recibió una nota: *'Su señora 
falleció r e p e n t i n a m e n t e . . . " "Durante cuatro 
años debí trabajar cavando l a t i e r r a . . , u n 
ingeniero amigo mío me sirvió de cómplice y 
favoreció m i evasión. En u n camión cisterna f u i 
l levado hasta una barcaza, a bordo de la cual 
llegué a Honduras. 

"Se nos hacía cavar fosas de dos metros de 
hondo y se nos hacía acostar dentro, de espal­
das. Bajo e l tórrido sol del mediodía. Cada fosa 
llevaba una piedra con e l nombre y la fecha de 
nacimiento de cada uno. Cada día era obligato­
r i o repet i r la operación. Varios ^mur ieron de 
insolación. 

"Una tarde reunieron en una sala a una 
cincuentena de hombres. Los guardianes empu­
j a ron dentro a una bel la muchacha completa­
mente desnuda. Ninguno de aquellos hombres, 
la mayoría entre veinte y t re inta años, se 
acercó a la infel iz mujer . ¡Los guardias queda­
r o n defraudados! . . 

E l reportaje de la autorizada revista f r ance 
sa detal la episodios macabros que evocan las 
más amargas páginas de la l i t e ra tura sobre e l 
sadismo tota l i tar io de nuestra época, sobre l a 
envilecida sevicia impuesta por la política d ^ 
nazi-fascismo y del comunismo. Y es como s i la 
crueldad del castrismo estuviese empeñada en 
superar todas las marcas dejadas atrás por e l 
h i t ler ismo y por el stal inismo. Cierran la si­
niestra información con estas palabras que son 
como el clamor desesperado de nuestra época: 

i C u b a . . , No! 


